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Por más que haya críticas, la ciudad moderna fue una solución a los problemas de finales del siglo XIX y gran parte del siglo XX, pero hoy se presentan otras circunstancias. Estamos nuevamente  en un punto de inflexión y esta vez enfrentados a la escasez de recursos, cambio climático, entre otros muchos problemas. En este contexto, dos fuerzas importantes que están conformando nuestras ciudades son: el crecimiento de la población y el aumento de las tasas de urbanización. Por diversas razones, una de las necesidades actuales de las aglomeraciones urbanas es una mayor densidad de ocupación, priorizando la ciudad existente, lo que ha provocado un gran debate.
Una vez asumida la necesidad en el incremento de la densidad urbana, la discusión ha cambiado, de ¿Debemos densificar? a ¿Cómo debemos densificar? La pregunta ahora es ¿Cómo conciliar la densificación y calidad ambiental? ¿Cuánto densificar? ¿De que forma? ¿En qué condiciones ¿Con que nivel de ocupación de los bloques? Existe una relación entre la densidad y la morfología urbana que debe ser explorada con criterios de desempeño ambiental, cuantitativos y cualitativos, para fundamentar políticas públicas y criterios de diseño urbano y diseño de edificios.
Se cree que densidad y calidad medioambiental pueden ser compatibles, siempre que estén vinculadas a otros temas como el uso de suelo diversificado y modos de movilidad. La densificación no tendría sentido sin la conveniencia y no es factible sin espacios y elementos complementarios atractivos.
Asimismo, la aceptación de las personas de modelos más densos depende de la percepción que se tiene de los espacios propuestos, de ahí la importancia en la calidad del diseño urbano y de los edificios. La percepción de la gente refleja más la calidad del espacio, público o privado, que la densidad en si misma.
Los principales puntos a atender en áreas de alta densidad, pueden resumirse en: utilizar la densidad en las ubicaciones apropiadas; priorizar la ciudad existente, mezclar usos, propiciar las buenas conexiones de transporte público, generar rutas de bicicleta y sendas peatonales entre los principales destinos, procurar la calidad ambiental en espacios públicos y edificios, y establecer restricciones a la circulación de vehículos privados y aparcamientos.
En conclusión, la ocupación urbana de mayor densidad es inevitable. La urbanización y alta densidad de ocupación son irreversibles. El modo de vida más denso continuará desarrollándose y será en un futuro la norma. Tomando en cuenta la escasez de recursos, frente al crecimiento de la población mundial, más concretamente, de la población urbana y la demanda de infraestructura, cada vez tiene más sentido el aumento de la densidad urbana.
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